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			PRÓLOGO 

			 

			Arte nos presenta a tres amigos bien situados, que ponen en peligro su relación a causa de una divergencia de opiniones sobre… el arte. ¿Quién no ha sentido alguna vez unas ganas locas de reírse o de gritar como si le hubieran estafado ante lo que considera el último ultraje o montaje publicitario sobre la nada que nos presenta cierta vanguardia? Uno de los amigos acaba de adquirir un cuadro de aproximadamente un metro sesenta por un metro veinte a un precio… de vanguardia.  

			La compra desencadena un debate sobre la pintura y el arte en general, una puesta en perspectiva del fenómeno de la creación y, en consecuencia, de las distintas maneras de percibir el mundo. La desproporción entre la causa y el efecto, en la discusión, provoca una serie de altercados violentos y desmesurados que producen finalmente risa. Una risa que surge constantemente de nimiedades —de un tono de voz demasiado condescendiente para el gusto de uno, de la expresión de una grosería insoportable, por parte del otro—, y esas nimiedades son las que hacen que todo se altere y acaben con toda posibilidad de comunicación. 

			¿Hay que elevar al artista a la categoría de divinidad, como hace uno de los personajes de la obra, o es mejor no creer en nada, como propugna otro? Por medio de situaciones incesantemente cómicas, los actores no cesan de dirigirnos sus preguntas. ¿Qué valor hay que otorgar a nuestra percepción de los seres y de las cosas? ¿Hay un pensamiento que se oculta y que intentamos desesperadamente aprehender? En definitiva, ¿no es la aventura humana la revelación del fracaso perpetuo de nuestras aspiraciones y el aviso de nuestros límites? En un juego dramático que rechaza representar la anécdota, se revelan las grandes preguntas que se plantea la sociedad moderna: una sociedad de mercado en la que el dinero es la referencia de calidad, en la que el compromiso no está dictado por la defensa de unos ideales, sino por la defensa de los intereses particulares. Y, al final, el valor de los individuos no reside en lo que son, sino en lo que se puede hacer con ellos. Unos retos, un gran debate público, presentados en forma divertida en la tribuna de un teatro que brilla por su vivacidad y su humor. 
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			Arte fue estrenada en España el 29 de septiembre de 1998 en el Teatro Marquina de Madrid, con: 

			 







  
    	Josep Maria Flotats	
    	como IVÁN

  


  
    	Josep Maria Pou	
    	como MARCOS

  


  
    	Carlos Hipólito	
    	como SERGIO

  





			 





  
    	Iluminación
    	Alberto Faura
  


  
    	Figurines
    	Devota & Lomba 
  








			 

			en una versión, escenografía, producción y dirección de  

			Josep Maria Flotats. 

		









		
			 

			 

			PERSONAJES 

			 

			MARCOS  

			SERGIO  

			IVÁN 

			 

			El salón de un apartamento. 

			Un solo decorado. Lo más austero posible, lo más neutro. Las escenas se desarrollarán sucesivamente en casa de Sergio, Iván y MARCOS. Nada cambia, excepto la obra pictórica expuesta. 

		









		
			 

			 

			Marcos, solo.  

			 

			MARCOS. Mi amigo Sergio se ha comprado un cuadro. Es una tela de aproximadamente un metro sesenta por un metro veinte, pintada de blanco. El fondo es blanco y si entornamos un poco los ojos, podemos percibir unas finísimas líneas blancas transversales.  

			Mi amigo Sergio es amigo mío desde hace tiempo. Es un muchacho que ha triunfado, es médico dermatólogo y ama el arte.  

			El lunes fui a ver el cuadro que Sergio había adquirido el sábado pero que ya codiciaba desde hacía varios meses. Un cuadro blanco con unas líneas blancas. 

			 

			En casa de Sergio. 

			Colocada a ras del suelo, una tela blanca, con unas líneas blancas transversales. 

			Sergio mira, satisfecho, su cuadro. 

			Marcos mira el cuadro. 

			Sergio mira a Marcos mirando el cuadro. 

			 

			Larga pausa en la que los sentimientos se traducen sin palabras. 

			 

			MARCOS. ¿Caro? 

			SERGIO. Cinco. 

			MARCOS. ¿Cinco?… 

			SERGIO. Handtington se lo vuelve a quedar por cinco quinientas. 

			MARCOS. ¿Quién es?  

			SERGIO. ¡¿Handtington?!  

			MARCOS. No le conozco. 

			SERGIO. ¡Handtington! ¡La galería Handtington! 

			MARCOS. ¿La galería Handtington se lo vuelve a quedar por cinco quinientas?… 

			SERGIO. No, la galería no. Él. Handtington, él personalmente. Para él. 

			MARCOS. ¿Por qué no lo ha comprado Handtington? 

			SERGIO. Porque a toda esa gente le interesa vender a particulares. El mercado tiene que circular. 

			MARCOS. Ya… 

			SERGIO. ¿Entonces? 

			MARCOS. … 

			SERGIO. No estás bien situado. Míralo desde aquí. ¿Distingues las líneas? 

			MARCOS. Cómo se llama el… 

			SERGIO. … pintor. Antrios. 

			MARCOS. ¿Conocido? 

			SERGIO. Muy. ¡Muy! 

			 

			Pausa. 

			 

			MARCOS. Sergio, ¿no habrás pagado cinco millones de pesetas por este cuadro? 

			SERGIO. Chico, es el precio. ¡Es un ANTRIOS! 

			MARCOS. ¡No habrás pagado cinco millones de pesetas por este cuadro! 

			SERGIO. Sabía que no lo apreciarías. 

			MARCOS. ¡¿Has pagado cinco millones de pesetas por esta mierda?! 

			 

			Sergio, como si estuviera solo.  

			 

			SERGIO. Mi amigo Marcos, que es un muchacho inteligente, un muchacho al que aprecio desde hace tiempo, ingeniero aeronáutico, muy bien situado, forma parte de esos nuevos intelectuales que no se contentan solo con ser enemigos de la modernidad, sino que además se enorgullecen de ello. 

			Desde hace poco existe, entre los nostálgicos de los felices viejos tiempos, una arrogancia que le deja a uno estupefacto. 

			 

			Los mismos. 

			El mismo cuadro.  

			El mismo sitio. 

			 

			SERGIO. [Después de una pausa]. … ¿Cómo puedes decir «esta mierda»? 

			MARCOS. ¡Sergio, un poco de sentido del humor! ¡Ríe…, hombre, ríe! ¡Es alucinante que te hayas comprado este cuadro! 

			 

			Marcos ríe. 

			Sergio, de piedra. 

			 

			SERGIO. Que encuentres esta adquisición alucinante, muy bien, que te haga reír, mejor, pero me gustaría saber qué entiendes por «esta mierda». 

			MARCOS. ¡Me estás tomando el pelo! 

			SERGIO. En absoluto. ¿«Esta mierda» con relación a qué? Cuando se dice que tal cosa es una mierda, es que se tiene un criterio de valor para apreciar esa cosa. 

			MARCOS. ¿Con quién hablas? ¿Con quién hablas en este momento? ¡Eh! ¡Eh! 

			SERGIO. A ti no te interesa la pintura contemporánea, jamás te ha interesado. No tienes ningún conocimiento en ese campo, ¿cómo puedes afirmar que tal objeto, obedeciendo a unas leyes que ignoras, es una mierda? 

			MARCOS. … Es una mierda. Lo siento. 

			 

			Sergio, solo.  

			 

			SERGIO. No le gusta el cuadro. 

			Bueno… 

			Ninguna delicadeza en su actitud. Ningún esfuerzo. 

			Ninguna muestra de ternura en su crítica. 

			Solo una risa pretenciosa, pérfida. 

			Una risa que lo sabe todo mejor que nadie. 

			Odio esa risa. 

			 

			Marcos, solo.  

			 

			MARCOS. Que Sergio se haya comprado ese cuadro me supera, me inquieta, me provoca una angustia indefinida. 

			Al salir de su casa, tuve que tomarme tres gránulos de Gelsenium 9 CH que Paula me había aconsejado —entre paréntesis, me dijo: ¿Gelsenium o Ignatia? ¿Prefieres Gelsenium o Ignatia? ¡¡Y yo qué sé!!—. No consigo entender cómo es posible que Sergio, que es amigo mío, haya podido comprarse ese cuadro. 

			¡Cinco millones! 

			Un muchacho que no es millonario. Desahogado sí, confortablemente desahogado, pero sin más. ¡Se ha gastado cinco millones en una tela blanca! 

			Tengo que contárselo a Iván, que es nuestro amigo común, hablaré con IVÁN. Aunque Iván es un muchacho tolerante, y eso en materia de relaciones humanas es el peor de los defectos. 

			Iván es tolerante porque pasa de todo. 

			Si Iván tolera que Sergio se haya gastado cinco millones en esa mierda blanca, es que Iván pasa de SERGIO. Está claro. 

			 

			En casa de Iván. 

			En la pared, un bodrio. 

			Iván está de espaldas y de cuatro patas. Parece buscar algo debajo de un mueble. 

			En la acción se da la vuelta para presentarse. 

			 

			IVÁN. Me llamo IVÁN. 

			Estoy un poco tenso porque después de haberme pasado la vida en el sector textil, acabo de encontrar un empleo de representante en una papelería al por mayor. Soy un chico simpático. Mi vida profesional ha sido siempre un fracaso y voy a casarme dentro de quince días con una chica amable, brillante y de muy buena familia. 

			 

			Entra Marcos. 

			Iván está de nuevo de espaldas buscando. 

			 

			MARCOS. ¿Qué estás haciendo? 

			IVÁN. Estoy buscando el capuchón de mi rotulador. 

			 

			Una pausa. 

			 

			MARCOS. Bueno, déjalo ya. 

			IVÁN. Lo tenía hace cinco minutos. 

			MARCOS. No tiene importancia. 

			IVÁN. Sí. 

			 

			Marcos se agacha para buscar con él. Los dos buscan durante unos segundos. Marcos se incorpora. 

			 

			MARCOS. Para. Ya te comprarás otro. 

			IVÁN. Son unos rotuladores especiales, puedes dibujar sobre cualquier superficie…, me irrita. No te imaginas hasta qué punto soy torpe con los objetos. Siempre me van a la contra. Me ponen frenético. Lo tenía en la mano hace cinco minutos. 

			MARCOS. ¿Os vais a instalar aquí? 

			Iván. ¿Te parece bien para una pareja joven? 

			MARCOS. ¡Joven! ¡Ja! ¡Ja! 

			IVÁN. Controla tu risa delante de Catalina. 

			MARCOS. ¿Y la papelería?  

			IVÁN. Bien. Voy aprendiendo.  

			MARCOS. Has adelgazado. 

			IVÁN. Un poco. Me cabrea no encontrar el capuchón, ahora se secará. Siéntate. 

			MARCOS. Si sigues buscando, me voy. 

			IVÁN. Vale. Paro. ¿Te apetece tomar algo? 

			MARCOS. Un agua con gas, si tienes. ¿Has visto a Sergio últimamente? 

			IVÁN. No. ¿Y tú? 

			MARCOS. Le vi ayer. 

			IVÁN. ¿En forma? 

			MARCOS. Mucho. Se acaba de comprar un cuadro. 

			IVÁN. ¿Ah, sí? 

			MARCOS. Hum. 

			IVÁN. ¿Bonito?  

			MARCOS. Blanco.  

			IVÁN. ¿Blanco? 

			MARCOS. Blanco. 

			Imagínate una tela de un metro sesenta por un metro veinte aproximadamente… con un fondo blanco…, completamente blanco…, y en diagonal unas finísimas líneas transversales blancas…, lo ves…, y quizá una línea horizontal blanca complementaria, en la parte baja… 

			IVÁN. ¿Cómo las ves? 

			MARCOS. ¿Perdón? 

			IVÁN. Las líneas. ¿Cómo puedes ver las líneas blancas si el fondo es blanco? 

			MARCOS. Porque las veo. Porque, pongamos por caso, las líneas son ligeramente grises, o al revés, en fin, ¡que hay matices en el blanco! ¡El blanco es más o menos blanco! 

			IVÁN. No te sulfures. ¿Por qué te sulfuras? 

			MARCOS. ¡Siempre pinchando! ¡Déjame terminar! 

			IVÁN. Bien. ¿Y qué más? 

			MARCOS. Bueno. O sea, que ves el cuadro. 

			IVÁN. ¡Clarísimamente! 

			MARCOS. Ahora te toca adivinar qué precio ha pagado Sergio por él. 

			IVÁN. ¿Quién es el pintor?  

			MARCOS. Antrios. ¿Lo conoces?  

			IVÁN. No. ¿Se cotiza? 

			MARCOS. ¡Sabía que me lo ibas a preguntar! 

			IVÁN. Lógico… 

			MARCOS. No, no es lógico… 

			IVÁN. Claro que es lógico, me pides que adivine el precio, y sabes perfectamente que el precio está en función de la fama del pintor… 

			MARCOS. No te pido que hagas una evaluación de ese cuadro en función de tal o cual criterio, no te pido una evaluación profesional, te pregunto lo que tú, Iván, pagarías por un cuadro blanco ornamentado con unas rayitas de un blanco apenas hueso. 

			IVÁN. Ni un céntimo. 

			MARCOS. Bien. ¿Y Sergio? Di una cifra al azar. 

			IVÁN. Trescientas mil. 

			MARCOS. ¡Ja! ¡Ja! 

			IVÁN. Un millón. 

			MARCOS. ¡Ja! ¡Ja! 

			IVÁN. Dos… 

			MARCOS. Sigue… 

			IVÁN. ¿Tres?… ¡¿Cuatro?!… 

			MARCOS. Cinco. Cinco kilos. 

			IVÁN. ¡No! 

			MARCOS. Sí. 

			IVÁN. ¡¿¿Cinco kilos??!  

			MARCOS. … cinco kilos. 

			IVÁN. ¡Se ha vuelto loco!  

			MARCOS. ¿Verdad que sí? 

			 

			Un breve tiempo. 

			 

			IVÁN. Claro que… 

			MARCOS. ¿Claro que qué? 

			IVÁN. Si así es feliz… Se gana muy bien la vida… 

			MARCOS. ¿Es así como ves tú las cosas? 

			IVÁN. ¿Por qué? ¿Tú cómo las ves? 

			MARCOS. ¿No te das cuenta de la gravedad de esto? 

			IVÁN. Hum… No… 

			MARCOS. Es curioso que no percibas lo esencial de esta historia. Te quedas con la apariencia. No ves la gravedad que contiene. 

			IVÁN. ¿Qué gravedad contiene? 

			MARCOS. No ves lo que se transluce de todo esto. 

			IVÁN. ¿Quieres unos panchitos? 

			MARCOS. No ves que de golpe, de la manera más grotesca posible, Sergio va a creerse que es un «coleccionista». 

			IVÁN. Bah… 

			MARCOS. A partir de hoy, nuestro amigo Sergio forma parte del Gotha de los grandes amantes del arte. 

			IVÁN. ¡No, hombre, no!… 

			MARCOS. Claro que no. Por ese precio no formas parte de nada. Pero él cree que sí. 

			IVÁN. De veras…  

			MARCOS. ¿No te molesta?  

			IVÁN. No. Si le hace feliz. 

			MARCOS. ¡¿Pero qué quiere decir si le hace feliz?! ¡¿Qué clase de filosofía es esa del si le hace feliz?! 

			IVÁN. Mientras no dañe a un tercero… 

			MARCOS. ¡Daña a un tercero! A mí. Yo estoy perturbado, estoy perturbado e incluso herido, sí, sí, por ver a Sergio, a quien quiero, dejarse estafar por esnobismo y perder todo criterio. 

			IVÁN. Ahora lo descubres. Siempre ha frecuentado las galerías de una manera ridícula, siempre ha sido una rata de exposiciones… 

			MARCOS. Siempre ha sido una rata, pero una rata con la que uno se podía reír. Mira, en el fondo, lo que más me duele es que con él ya no se puede reír. 

			IVÁN. ¡Claro que sí! 

			MARCOS. ¡Que no! 

			IVÁN. ¿Lo has intentado? 

			MARCOS. Sí. Me reí. Y a gusto. ¿Qué querías que hiciera? Pero él no despegó las mandíbulas. Claro que cinco kilos son muchos kilos como para reírse. 
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